
 

COMUNICADO  PARA ESTE LUNES, 25 DE ABRIL DE 2022 

En el mundo animal existen multitud de especies cuyo alimento principal es la 
sangre de otras especies. 

Generalmente son animales de pequeño tamaño, silenciosos y rápidos, pues no 
les interesa ser detectados antes de poder realizar la picadura. La solitaria, la 
garrapata, el mosquito, la sanguijuela, el tábano, el chinche, el piojo, la pulga 
y, otros de mayor tamaño, como el murciélago vampiro y la lamprea, son los 
popularmente más conocidos. 

De cómo actúan y por qué así lo hacen daría para un extenso estudio que no 
vamos a detallar aquí, pero que serviría para establecer una amplia similitud, 
por comparación, con el comportamiento de muchos seres humanos, presentes 
de nuestra sociedad. 

A todos ellos los llamamos parásitos. 

La sociedad en que vivimos se divide, fundamentalmente, entre quienes 
trabajan y viven de su trabajo y quienes viven del trabajo de otros. 

En los últimos días, la opinión pública se ha visto sacudida por escandalosos 
episodios, asociados a comisiones millonarias, de las que se han beneficiado 
individuos sin escrúpulos, en todos los casos, sin aportar nada a la sociedad, en 
un claro ejemplo de parasitismo. 

Sin embargo, y sin minusvalorar el efecto que dichas acciones producen, tanto 
económica como socialmente, no son las más preocupantes, ya que han sido 
fáciles de descubrir y de calificar comúnmente como ilegales. 

Son más peligrosas otras actividades que no son consideradas como ilegales, y 
que, como actúan los parásitos, pasan desapercibidas a los ojos de la opinión 
pública, “no nos matan del todo”, porque necesitan que sigamos vivos, y usan 
mecanismos aparentemente inofensivos, que nos invitan continuamente a 
utilizar, en pequeña escala, para que seamos y nos sintamos sus cómplices. 

Nos referimos a todo el mundo de la explotación legal, de la especulación, del 
control de los precios, del control de la propaganda, ejercidos por  las grandes 
empresas, la banca, los monopolios, cuya influencia en los centros donde se 
deciden las cosas, la política y las instituciones, es total y absoluta. 



Porque trabajamos y luchamos por una sociedad más justa e igualitaria, la  
Coordinadora Cántabra por unas Pensiones Públicas y Dignas, denunciamos el 
parasitismo existente en nuestra sociedad y, sobre todo, llamamos la atención 
sobre la permisividad con que la sociedad en general acepta tales actividades. 

Porque somos personas pensionistas, que hemos contribuido, a lo largo de 
nuestras vidas, con nuestro trabajo, al bienestar de la sociedad en general, y 
por cuya razón hemos alcanzado el derecho a disfrutar de una pensión, nos 
consideramos, con toda la autoridad del mundo, legitimados para afirmar que 
una sociedad, que no reconoce el valor del trabajo, por encima de otros 
valores, está llamada al colapso, porque, sin trabajo, carecerá de los medios 
necesarios para sobrevivir, en su conjunto. 

Denunciamos la diferencia desorbitada entre los salarios, la brecha de género 
entre hombre y mujeres, la discriminación de los y las jóvenes, el abandono de 
las personas dependientes, el paro y la precariedad. Y, como causas directas de 
tales males, la explotación, el fraude fiscal, la evasión de capitales, el trato de 
favor de las leyes hacia quienes más tienen, la manipulación de los medios de 
comunicación. Y, por lo que nos toca, renegamos también del “sálvese quien 
pueda”, del individualismo que nos inunda, y que tanto ha calado en la 
sociedad de la que formamos parte. 

Nuestra actitud es crítica y vigilante, en general y, también, defensora de 
valores como la solidaridad, la cooperación, la convivencia pacífica y creadora, 
el respeto a la naturaleza, en definitiva, defendemos un auténtico estado del 
bienestar, en el que todos y todas, podamos disfrutar de una vida digna y 
saludable. 

 

 

CONTRA EL PARASITISMO Y LA EXPLOTACIÓN 

POR UNA REFORMA FISCAL PROFUNDA POR LA QUE APORTEN MÁS QUIENES 
MÁS TIENEN 

POR LA DIGNIFIACIÓN DEL TRABAJO COMO PRODUCTOR BÁSICO DE VIDA Y 
BIENESTAR 

POR UNA INFORMACIÓN VERAZ Y OBJETIVA, QUE NOS AYUDE A 
COMPRENDER Y QUE NO NOS OCULTE LOS PROBLEMAS REALES DE LA 
SOCIEDAD 

POR UNA PENSIÓN MÍNIMA IGUAL AL SALARIO MÍNIMO 

POR LA DEFENSA DEL SISTEMA PÚBLICO DE PENSIONES 

GOBIERNE QUIEN GOBIERNE, LAS PENSIONES SE DEFIENDEN 


